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			Roma

			 

			Con la espalda apoyada en el coche, los brazos cruzados y expresión despreocupada, Leonardo Falzone no dejaba entrever lo tenso que estaba. Los chóferes de los otros coches en el cementerio lo miraban curiosos, como si intuyeran que algo en él no encajaba. Aunque iba de uniforme como ellos –gorra incluida–, saltaba a la legua que había algo inusual en él.

			Y no se equivocaban, porque no era un mero chófer, aunque lo hubieran contratado –bajo un nombre falso, obviamente– para recoger a alguien al término del funeral. El funeral del hombre que lo había traicionado vilmente, aprovechándose de la amistad que habían forjado años atrás en un centro de acogida.

			Él había creído que esa amistad entre ellos era inquebrantable… hasta que su «amigo» y socio, Aldo Bianchi, lo había apuñalado por la espalda, no solo en lo profesional, sino también en lo personal. Aunque en lo tocante a lo segundo, no podía culparlo de que Angelica lo hubiera dejado por él. 

			«Fuiste tú quien la alejaste de ti», le recordó su conciencia. Sí, porque ella había empezado a decir cosas absurdas, como que lo amaba. Él no tenía ningún interés en casarse ni en formar una familia. Así que sí, podría decirse que la había apartado de su lado, pero… ¿qué había hecho ella? Había corrido a meterse en la cama de su mejor amigo.

			Aldo había sido su socio, pero el cerebro de la compañía, Falzone Industries, siempre había sido él. Leo había creído que Aldo se contentaba con poder aportar su encanto personal para atraer a nuevos clientes y establecer vínculos con otras empresas. Nunca habría imaginado que hubiera albergado hacia él tal envidia y resentimiento. 

			Parecía que ambos habían ido en aumento junto con su drogadicción, pero por desgracia él no se había dado cuenta. Solo había tomado plena conciencia de la magnitud del desastre en la cárcel, donde había pasado los últimos tres años. Allí, donde los minutos pasaban tan despacio, había tenido tiempo para pensar y atar cabos. Aldo lo había acusado de desfalco y uso de información privilegiada. 

			Había logrado incriminarlo de tal modo, con pruebas falsas, que le había llevado tres años demostrar su inocencia. Y entretanto Aldo se había puesto al timón de la compañía, que había rebautizado con su apellido: Bianchi Industries.

			Y no solo eso; también se había casado con Angelica, apenas un mes después de que él hubiera roto con ella. Aquello le había demostrado lo poco que la conocía en realidad y cuáles habían sido sus intenciones desde un principio: llenarse los bolsillos.

			Él había quedado en libertad hacía poco, pero sus ansias de venganza se habían visto desbaratadas al descubrir que Aldo había sido encontrado sin vida hacía una semana. Había muerto de una sobredosis, en el callejón trasero de uno de los clubs nocturnos más famosos de Roma. 

			Quizá la mala conciencia había empeorado la drogadicción de Aldo, llevándolo al límite. La cuestión era que ahora ya no podía vengarse de él. Pero alguien más formaba parte de la ecuación, alguien cuya traición había sido aún más mezquina. Angelica había compartido su cama y le había susurrado mentiras al oído, haciéndole creer que sentía algo por él. ¿Habría estado confabulada ya entonces con Aldo? No podía descartarlo. 

			Ahora lo que necesitaba era retomar el control total de la compañía y volver a ponerla a su nombre. Y el único obstáculo era la mujer que había heredado las acciones de Aldo: su hipócrita viuda doliente.

			Fijó la mirada en ella, de pie junto a la tumba, ahora que el resto de asistentes habían empezado a alejarse y a subirse a los otros coches. Iba de luto, con un vestido negro en apariencia recatado, de manga larga y falda hasta la rodilla. Sin embargo, el corte entallado resaltaba sus formas femeninas: senos firmes y turgentes, cintura estrecha, caderas redondeadas y piernas interminables. Calzaba zapatos de tacón, y llevaba el cabello castaño recogido en un moño bajo.

			Un velo corto ocultaba sus facciones, bellas pero engañosas, una cara de ángel cuyo recuerdo lo había atormentado durante esos tres años en la cárcel: ojos verdes, finas cejas, nariz aristocrática, pómulos elevados, una mandíbula delicada pero definida, unos labios carnosos hechos para ser besa… «¡Basta!», se increpó, atajando esos pensamientos.

			No iba a dejar que su atracción por ella le nublara la mente. Iba a recuperar el control de la compañía y a reparar el daño que las mentiras de Aldo habían hecho a su imagen pública. Y para eso no solo necesitaba la otra mitad de las acciones, sino también una esposa. Y no una esposa cualquiera, sino una que comprendiera que no tenía ningún interés en el matrimonio. Una mujer que fuese la esposa perfecta de cara a la galería, pero que no esperara nada de él: ni romanticismo, ni amor, ni hijos. 

			No quería una familia. Él había sido parte de una familia feliz, pero un matón de la mafia había ametrallado ante sus ojos a sus padres y a sus hermanos cuando él no era más que un chiquillo. Si había sobrevivido había sido únicamente porque su madre lo había escondido tras un armario. 

			Aquello había hecho arraigar en él un profundo temor a la sola idea de volver a experimentar tanto dolor, de tener algo tan importante y perderlo otra vez. Por eso, ese matrimonio sería únicamente algo temporal. Y en ese momento se juró a sí mismo que la mujer junto a la tumba pagaría por sus pecados… convirtiéndose en Angelica Falzone.
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			Libre… ¡Al fin! Si hubiera podido, Angelica se habría arrancado el velo en ese momento y echado la cabeza hacia atrás, para que los rayos del sol purificasen su alma, haciendo que se evaporase la toxicidad que la había anegado durante esos tres años de purgatorio. 

			Por fin podría desprenderse de la armadura de cinismo con la que había tenido que protegerse para sobrevivir. Y no solo por aquel matrimonio al que Aldo la había forzado, sino también por el dolor que le había causado su rechazo, el rechazo del primer hombre con el que había estado. Su primer amor. Había creído que él la amaba también, pero cuando le había expresado sus sentimientos había reaccionado de un modo gélido y la había apartado de él. 

			Había sido una ingenua. Había crecido en Sicilia, al filo de la violencia de la mafia, y siempre se había considerado resiliente, pero al conocer a Leo se había dado cuenta de que era tan vulnerable como cualquier otra mujer. 

			Por aquel entonces ella había tenido veintiún años y, aunque ahora solo tenía veinticuatro, a veces se sentía mucho mucho mayor. A pesar de haber perdido a manos de la mafia a su padre, envuelto contra su voluntad en actividades delictivas, al conocer a Leo había descubierto que aún conservaba cierta ingenuidad y la esperanza de un futuro mejor. Y aquello no había hecho sino que el rechazo de Leo resultase aún más duro para ella. 

			Pero todo eso ya había quedado atrás, y ahora al fin volvía a ser libre. Solo tenía que subirse al coche que la estaría esperando y decirle al chófer dónde quería que la llevara. Y entonces por fin podría arrancarse el velo, aquel velo que ocultaba su ausencia de dolor por la muerte de su «esposo». 

			Uno de los empleados de la funeraria se acercó a ella.

			–Señora Bianchi, acompáñeme, por favor. La conduciré hasta su coche.

			Ella murmuró un «gracias» y lo siguió hasta un vehículo negro junto al que aguardaba un chófer uniformado con la cabeza gacha. La visera de la gorra ocultaba sus ojos, pero su estatura hizo que por un instante viera a Leo en él. Durante el primer año de casada le había parecido verlo en todas partes. Lo cual era absurdo, por supuesto, ya que estaba en prisión, encarcelado por la avaricia y los celos de Aldo.

			Aunque sabía que Leo no se merecía que le hubiera hecho aquello, ella también había estado presa durante esos tres años, por mucho que la suya hubiese sido una jaula dorada. Los dos habían sufrido. ¿Habría pasado página él? Sin duda le habría enfurecido que se casara con Aldo. Lo habría visto como una traición, aunque hubiera sido él el que la había dejado. 

			Aldo no había dejado escapar la oportunidad de echar más sal en la herida: no le había bastado con robarle el negocio a su amigo y hacer que lo encarcelaran con falsas acusaciones; también la había coaccionado a ella para que se casase con él. De nada había servido que intentase explicarle que Leonardo no sentía nada por ella, que le daría igual; Aldo no la había escuchado.

			Ella se había enterado de la salida de la cárcel de Leo porque había salido en todos los periódicos. Estaba segura de que aquella noticia había sido lo que había llevado a Aldo al límite, volviéndolo aún más volátil. De ahí la sobredosis que lo había matado. Un final triste y patético para un ser humano triste y patético.

			–Lléveme al aeropuerto, por favor –le dijo al chófer cuando este le abrió la puerta trasera.

			El hombre asintió sin decir nada y cuando ella se subió al coche cerró la puerta. Una mampara opaca separaba el asiento trasero de la parte delantera del vehículo, y agradeció poder disfrutar de algo de privacidad. Poco después oyó cómo se abría y se cerraba la puerta del conductor, y el vehículo se puso en marcha. Suspiró aliviada y se arrancó el velo. Ni siquiera llevaba una maleta consigo; lo único que necesitaba era su pasaporte. Iba a dejarlo todo atrás.

			Se quitó las horquillas que sujetaban el moño para soltarse el cabello. Luego se descalzó y movió un poco los entumecidos dedos de los pies. Dejó caer la cabeza contra el respaldo del asiento y sintió como los músculos de su cuerpo se distendían mientras se alejaban del cementerio.

			Estaba agotada. Si pudiera dormiría durante un mes. Por lo menos. Giró la cabeza hacia la ventanilla, y estaba absorta en sus pensamientos cuando vio una señal que indicaba una salida hacia el aeropuerto. Una salida que el chófer se saltó. 

			Frunció el ceño y se irguió en el asiento. Cuando pasaron de largo junto a otra señal de salida en dirección al aeropuerto la invadió una sensación que la había acompañado constantemente durante los últimos tres años: miedo.

			Se inclinó hacia delante y golpeó la mampara con los nudillos. No hubo respuesta. Volvió a golpearla. Silencio. Su miedo empezó a tornarse en pánico. Probó con la manilla de la puerta y descubrió que el cierre centralizado estaba activado. Aunque a la velocidad a la que iban por la autopista tampoco podía tirarse del coche en marcha…

			No tenía motivo alguno para temer nada ahora que Aldo estaba muerto. ¿Quién podría querer hacerle daño? Pensó en el breve instante en que el chófer le había recordado a… Sacudió la cabeza. Aquello era ridículo; era imposible que… Y justo en ese momento se oyó un zumbido eléctrico y la mampara descendió unos centímetros. 

			El chófer se había quitado la gorra y ahora podía verle la cara. 

			–Leonardo… –musitó.

			Los ojos de él se encontraron con los de ella en el retrovisor.

			–Ciao, Ángel. 

			Angelica apretó los labios.

			–No me llames así.

			Él volvió a fijar la vista en la carretera.

			–Antes te gustaba que lo hiciera.

			Un recuerdo repentino acudió a ella: sus cuerpos desnudos y sudorosos en la cama, entrelazados el uno con el otro, moviéndose frenéticos en pos del clímax. Y Leo deslizando la mano entre ambos para tocarla mientras le susurraba: «Déjate llevar, Ángel; déjate llevar…».

			Apartó esas imágenes de su mente.

			–¿Qué haces aquí? –lo increpó–. ¿A dónde me llevas?

			El corazón le martilleaba en el pecho, pero no por temor. Sabía que Leonardo jamás le haría daño. No físicamente. 

			Había pasado los últimos tres años con un hombre a cuyo lado la amenaza de violencia había flotado todo el tiempo en el ambiente, como un gas venenoso. Y, sin embargo, jamás podría haberle hecho daño de verdad porque nunca le había abierto su corazón.

			Con Leo, en cambio, sí lo había hecho, y tres años atrás se lo había destrozado. Pero lo había superado, se dijo. Y ya no tenía ese poder sobre ella; ni volvería a tenerlo.

			–¿No vas a felicitarme? –le preguntó Leo con sarcasmo–. Me han absuelto de un delito que no había cometido y me han devuelto la libertad. 

			Angelica sintió una punzada en el vientre. 

			–Sé que no te merecías lo que te hizo Aldo. 

			Él volvió a mirarla por el retrovisor.

			–Y aun así no hiciste nada para detenerlo, ni para defenderme. Claro que obviamente estabas compinchada con él.

			Creía que lo había traicionado, tal y como se había temido. Pero no era verdad; ella no había hecho nada. Y, sin embargo, ¿cómo podría explicárselo? Se negaría a escucharla. Además, tenía que pensar en su madre y en su hermano. 

			–¿A dónde me llevas? –insistió.

			–Pronto lo verás –fue la enigmática respuesta, antes de que la mampara volviera a cerrarse. 

			Angelica se echó hacia atrás, aturdida. Jamás había esperado volver a verlo. «¿De verdad te crees eso?», replicó su conciencia. «¿Acaso no has soñado varias veces con él? ¿No has fantaseado con que te respondiera que él también te quería cuando le soltaste lo que sentías por él?».

			Se mordió el labio, como si con eso pudiera reprimir el recuerdo de la cara de espanto que había puesto Leo cuando le había confesado sus sentimientos tres años atrás. Había creído que su amor era correspondido, pero parecía que para él aquello solo había sido sexo.

			Para ser justa, tenía que reconocer que él jamás le había prometido nada. Nunca le había hablado de amor ni de un futuro con ella. Lo que los había unido había sido una fascinación mutua y el hecho de que habían conectado porque tenían una historia parecida. Los dos se habían criado en Sicilia y habían sufrido la plaga de la violencia, que había destrozado sus vidas. 

			Leonardo había sido testigo del asesinato de toda su familia, un episodio horrible que le había relatado una noche en la cama. Ella le había contado a su vez que había perdido a su padre también a manos de la mafia, y que a ella la había descubierto una agencia de modelos, lo cual la había ayudado a abandonar Sicilia. Y no solo a ella, sino también a su madre y a su hermano pequeño, aunque eso a Leonardo no se lo había dicho. 

			Su hermano había estado a punto de meterse en líos con una banda vinculada a la mafia. Por eso, en cuanto hubo ahorrado el dinero suficiente, Angelica alquiló un apartamento lejos de allí para su madre y para él, para que estuvieran a salvo. Tenía miedo de que los hombres que habían asesinado a su padre intentaran matarlos también.

			Las personas de la asociación benéfica que la había ayudado a sacarlos del país le habían aconsejado que no le dijera a nadie dónde se habían mudado, y ella se había mantenido vigilante desde entonces.

			Al empezar a trabajar se había cuidado de mantener las distancias con sus compañeros de trabajo y había evitado forjar amistades estrechas. Leo era la primera persona con quien se había permitido bajar la guardia.

			Había estado a punto de contárselo muchas veces, pero siempre había terminado callándoselo. Su relación había sido un torbellino que apenas había durado unas semanas. Iba a haberle dicho lo de su hermano y su madre el mismo día que le había confesado que lo amaba. Había creído que podía confiar en él. Y cuando la había rechazado solo la había consolado que al menos no había llegado a revelarle aquel secreto.

			Claro que tampoco era que le hubiera servido de mucho. Aldo, no sabía cómo, se había enterado de que tenía una madre y un hermano, que habían huido de Sicilia, y había averiguado su paradero. Luego había utilizado esa información para coaccionarla y obligarla a que se casara con él.

			Por aquel entonces, su hermano estaba terminando el instituto. Su madre y él se habían adaptado bien a su nueva vida y estaban contentos. Su hermano había estado charlando con ella de la carrera universitaria que le gustaría estudiar. Ya no hablaba de vengar la muerte de su padre. 

			Pero Aldo la había amenazado con que le bastaría con hacer una llamada para que los asesinos de su padre acabaran con los «cabos sueltos».

			Aldo había crecido en un centro de acogida con Leo. Él también había conocido de cerca el entramado de la mafia, pero, al contrario que Leo, que había cortado lazos con todos a los que había conocido en el pasado, Aldo le había asegurado que aún tenía contactos.

			Le había enseñado un vídeo de su hermano yendo al instituto, riéndose y bromeando en la calle con sus amigos. Y otro de su madre en el supermercado, haciendo la compra. El saber que podía vigilar con tanta facilidad sus movimientos en el día a día la había aterrado, y no le había quedado otra elección más que acceder a su chantaje. 

			Por suerte, todo eso había quedado atrás. ¿Qué podía querer Leo ahora de ella? Vengarse por lo que le había ocurrido parecía lo más evidente. Sobre todo porque tras la muerte de Aldo no tenía a nadie más que a ella a quien echarle la culpa.

			 

			 

			Leo tuvo que hacer un esfuerzo para sofocar las emociones encontradas que lo asaltaron. El perfume de Angelica se había quedado flotando en el ambiente, a pesar de que había vuelto a subir la mampara que los separaba. Ese aroma inconfundible a gardenias había evocado de inmediato en él toda una serie de recuerdos, como el día que la había conocido en un evento en Roma y lo había cautivado su belleza.

			Le había evocado también su primer beso, la primera vez que la había visto desnuda y la había acariciado. Se había sentido culpable, como si estuviera corrompiéndola, pensando que para ella era su primera vez. Aquello era algo que lo había torturado en esos tres años de cárcel, el pensar que solo había fingido que era virgen, mientras se reía de él a sus espaldas por que hubiera sido tan ingenuo.

			Fuera como fuera, no pensaba volver a tocarla. Solo la necesitaba para que cumpliese con el papel que iba a asignarle. Apretó el volante con fuerza. Sí, iba a cobrarse su venganza con Angelica Malgieri, o Angelica Bianchi, como se llamaba ahora… aunque pronto su nombre sería Angelica Falzone. Las comisuras de sus labios se arquearon en una sonrisa cruel cuando divisó a lo lejos la torre de la iglesia. No pararía hasta que hubiera pagado por su traición.

			 

			 

			Angelica miró recelosa por la ventanilla cuando el coche aminoró la velocidad y se detuvo frente a una pequeña iglesia. Cerca de la entrada había un pequeño grupo de hombres vestidos con traje. ¿Dónde estaban? ¿Por qué habían parado allí?

			Leo se bajó del vehículo y lo rodeó para abrirle la puerta. Le tendió una mano para ayudarla a bajar, pero ella la ignoró y se tomó su tiempo para ponerse los zapatos antes de salir del coche con tanta dignidad como pudo. Ahora lamentaba haberse quitado el velo y haberse soltado el cabello. 

			–¿De qué va todo esto?

			Él cerró la puerta del coche y se apoyó en ella con los brazos cruzados, como si tuviese todo el tiempo del mundo. 

			–¿Ni siquiera unas palabras de cortesía? Después de tres años viviendo como una reina a costa de los réditos de mi trabajo, por lo menos podrías mantener conmigo una conversación civilizada. 

			

			–¿Qué es lo que quieres? –insistió ella.

			Leonardo ladeó la cabeza, como si estuviese sopesando la respuesta.

			–Bueno, habría sido una gran satisfacción para mí hacer que Aldo me mirara a los ojos y me explicara por qué me hizo esa jugarreta –comenzó a contestar–. Pero hasta de eso me ha privado ahora que ha muerto.

			–Te han absuelto de todos los cargos –apuntó ella. 

			Bajó la vista y se mordió el labio al darse cuenta de su torpeza. Debía haber sonado como si aquello pudiera compensar todo por lo que había pasado.

			–Es lo menos que merecía; he perdido tres años de mi vida.

			«Y yo también», replicó ella para sus adentros. Se quedaron un momento en silencio.

			–Tengo entendido que has estado muy ocupada –dijo él de pronto.

			Angelica parpadeó. Su trabajo era lo único que Aldo no había intentado controlar. Había disfrutado demasiado con la exclusividad que le otorgaba el estar casado con una de las modelos más importantes del mundo. Y aquello probablemente era lo que la había ayudado a sobrevivir a aquel matrimonio forzado.

			–Sí, lo he estado –respondió.

			Solo en ese año había cruzado el globo más veces de las que podía recordar. Y estaba cansada; cansada de viajar y de tanto trabajar. Lo había usado como un escudo durante esos tres años, pero la verdad es que estaba deseando dejarlo. Quería poder pasar tiempo con su madre y con su hermano. Verlos, abrazarlos, hablar con ellos… Aldo no le había permitido visitarlos siquiera en todo ese tiempo; amenazándola con matarlos si lo intentaba.

			Hacía cuatro años que no los veía. Su hermano ya casi había terminado la carrera. Estaba tan orgullosa de él… Y por fin dentro de unas horas podría volver a reunirse con su madre y con él.

			Inquieta, le echó un vistazo a su reloj de pulsera y le dijo a Leonardo:

			–Ya tendría que estar en el aeropuerto; voy a perder mi vuelo. 

			Él enarcó una ceja.

			–¿A dónde tenías pensado ir?

			–No es asunto tuyo.

			–En realidad, yo creo que sí.

			El corazón de Angelica palpitó nervioso.

			–¿Y eso por qué?

			Él se irguió y descruzó los brazos.

			–Porque tienes una cita muy importante a la que no puedes faltar.

			–Déjate de una vez de acertijos y dime de qué va esto.

			Algo relumbró en los ojos de él.

			–Muy bien, te lo diré –contestó finalmente–: Dentro de esta iglesia está esperando un funcionario del Registro Civil que va a casarnos. Vas a convertirte en mi esposa y actuarás como tal hasta que considere que mi reputación ha quedado rehabilitada y que has pagado por lo que Aldo y tú me hicisteis.
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			Angelica, que se había quedado paralizada al oír sus palabras, lo miró con absoluta incredulidad. 

			–¿Acaso te has vuelto loco? Acaba de celebrarse el funeral de Aldo. 

			Él esbozó una sonrisa sarcástica.

			–No creo que eso te suponga un inconveniente.

			–Es imposible que estés hablando en serio…

			–Muy en serio, te lo aseguro. Ibas de camino al aeropuerto, así que imagino que llevarás encima tu pasaporte. No se necesita nada más; eso y una firma en un impreso.

			Leo sabía que lo que estaba haciendo era muy poco ortodoxo, y hasta desacertado, pero tenía la necesidad imperiosa de que Angelica pagase por lo que le había hecho. Durante esos tres años lo había torturado una pesadilla recurrente en la que Aldo y ella estaban al otro lado de los barrotes de su celda y se burlaban de él antes de empezar a besarse y a desvestirse el uno al otro. Cada vez se había despertado con el cuerpo rígido, el corazón martilleándole en el pecho y una sensación de náuseas, y se había jurado que se vengaría de ella. 

			Salvo que, ahora que la tenía ante él y estaba a punto de llevar a cabo su venganza, no le parecía que Angelica tuviese la piel tan gruesa como siempre había pensado. De hecho, casi tenía un aire frágil y cansado. Quizá los últimos tres años habían hecho mella en ambos, aunque ella había disfrutado de una libertad de la que a él lo habían privado.

			Angelica dio un paso atrás. 

			–Esto es una locura. Ya te has divertido bastante –le dijo–. Ya tendría que estar en aeropuerto, así que, si tú no vas a llevarme, buscaré un taxi.

			Iba a darse la vuelta para marcharse cuando él la asió por el brazo y la detuvo. 

			–No irás a ninguna parte hasta que hayas expiado tu culpa.

			 

			 

			Angelica se apartó de él. El brazo le quemaba como si la mano de Leo la hubiese marcado al rojo vivo.

			–Ojalá nunca nos hubiéramos conocido –masculló.

			Leo chasqueó la lengua.

			–¿Y perder todos esos recuerdos felices? Pasamos buenos momentos juntos, Ángel. A menos que estuvieras haciendo un papel desde el principio, que te vieras con Aldo a escondidas y estuvieses preparándole el terreno.

			A Angelica se le revolvió el estómago al oírle decir eso.

			–No fue así –murmuró.

			Por más que detestase admitirlo, después de que sus recuerdos hubiesen quedado contaminados por el rechazo de Leo, era verdad que habían pasado muchos buenos momentos. Hasta el punto de que había llegado a creer que él también sentía algo por ella. La ira volvió a avivarse en su interior.

			–Pero, fuera como fuera, ¿por qué iba a querer casarme contigo? –le espetó.

			–Una vez dijiste que me amabas.

			Angelica sintió que le ardían las mejillas, pero antes de que pudiera contestar Leo añadió:

			–Dime, ¿ya estabas confabulada con Aldo antes de que rompiéramos?, ¿o te echaste en sus brazos cuando pinchaste en hueso conmigo?

			Ella se estremeció por dentro, repugnada ante la mera idea. 

			–No estábamos confabulados.

			–Pero te casaste con él apenas un mes tras nuestra ruptura.

			–Fuiste tú quien rompió conmigo –le recordó ella, alzando la barbilla.

			–¿Estás tratando de decirme que iba en serio lo de que me querías? –inquirió él en un tono burlón.

			Angelica sintió una punzada en el pecho. 

			–No seas ridículo –masculló, optando por mentir.

			–¿Y entonces por qué me dijiste aquello? Podríamos haber seguido como estábamos, pero es obvio que tú querías algo más.

			Lo había dicho porque le había salido del alma como una fuerza imparable. Y había aprendido la lección. Su corazón se había endurecido desde aquello.

			–No tenemos nada que decirnos, Leo. Todo eso ya pasó. Aldo está muerto y tú has salido de prisión.

			–¿De verdad piensas que voy a dejar que te libres así, sin más, que no tendrás que afrontar las consecuencias de lo que hiciste?

			–Yo no hice nada.

			–Nada salvo calentarle la cama al hombre que hizo que me encarcelaran. Nada salvo conspirar con él contra mí. 

			–No hubo ninguna conspiración.

			–Te casaste con él, y ahora que ha muerto has heredado su parte de la compañía –replicó él–. Mi compañía –recalcó.

			Angelica sintió un cierto alivio al comprender qué era lo que Leo quería en realidad.

			–Puedes quedártela. No tengo ningún interés en esas acciones.

			Sin embargo, sus esperanzas de zanjar aquel asunto quedaron truncadas cuando Leo le dijo:

			–No es tan sencillo. Podría ser un proceso largo y legalmente complejo conseguir que se me transfiera lo que has heredado de Aldo, pero si nos casáramos el proceso se simplificaría enormemente. 

			–Con un matrimonio he tenido bastante. No tengo ninguna intención de volver a casarme.

			–Lamento oír eso. ¿Tu matrimonio con Aldo no era tan idílico como parecía? –inquirió con sarcasmo–. Ahora que lo pienso, daba la impresión de que pasabais mucho tiempo lejos el uno de otro. ¿Se te cayó la venda de los ojos cuando te diste cuenta de que era una víbora?

			Angelica enarcó una ceja.

			–Has estado leyendo revistas de cotilleos en la cárcel, ¿eh?

			Entonces fue él quien se sonrojó, pero Angelica estaba demasiado agitada como para disfrutar del efecto de su pulla. A esa hora el vuelo que iba a tomar debía haber salido ya. Tenía que ponerse en contacto con su madre y su hermano.

			

			–Escucha, Leo…

			–No, escúchame tú –la cortó él–. No vamos a irnos de aquí hasta que seamos marido y mujer. Quiero recuperar el control de la compañía y necesito una esposa para reparar mi imagen. 

			–El día que rompiste conmigo me dejaste muy claro que no querías comprometerte. ¿Qué es lo que ha cambiado?

			Él apretó los labios.

			–Nada. Será un matrimonio únicamente sobre el papel, para recuperar lo que es mío y dar una imagen de estabilidad y respetabilidad. 

			A Angelica se le ocurrió que quizá debería enfocar aquello de otro modo. La realidad era que Leo no tenía ningún interés en casarse con ella, como él mismo había reconocido. Quizá, si le seguía la corriente, se daría cuenta de lo absurda que era su idea. 

			–¿Sabes qué? Tienes razón –comenzó a decir, alzando el rostro hacia él–. Lo que te hizo Aldo fue cruel, y te mereces recuperar tu vida y tu negocio. Yo no quiero interponerme en tu camino, así que, si crees que casándonos podemos enmendar lo ocurrido, hagámoslo.

			Él se tensó visiblemente, y Angelica suspiró de alivio para sus adentros. Solo había sido un farol, se dijo. Pero entonces la expresión de Leo cambió y, con un firme «Pues vamos», la asió por el brazo y tiró de ella hacia la iglesia, junto a la que seguía esperando el pequeño grupo de hombres.

			A Angelica el corazón le dio un vuelco, y trató de resistirse.

			–¡No, espera!

			Los hombres ya habían entrado delante de ellos. Leo se detuvo y la miró con una ceja enarcada.

			–¿Pensabas que no iba en serio? Yo nunca voy de farol.

			Angelica se soltó y dio un paso atrás.

			–¿Y qué vas a hacer?, ¿arrastrarme hasta el altar?

			–No, no voy a obligarte. Pero te aseguro que casándote conmigo todo será mucho más fácil.

			–¿Y si no lo hago me llevarás a los tribunales para conseguir lo que es tuyo?

			–Algo así. Aunque quisieras cederme las acciones de Aldo, no sería tan sencillo. Es parte de lo que recibirás en herencia automáticamente por haber sido su esposa, y esa herencia está sujeta a toda una serie de requisitos legales en torno a su tramitación y ejecución. En cambio, si te casas conmigo, podremos establecerlo como patrimonio conjunto.

			Angelica frunció el ceño.

			–Aun así… ¿Todo ese proceso no lleva bastante tiempo?

			–Sí, pero el matrimonio lo aceleraría considerablemente. Y más aún teniendo en cuenta que se ha demostrado que soy inocente y que tengo derecho a recuperar mi compañía. Te casaste con Aldo, has permitido que pasase estos tres años en la cárcel, y ahora tendrás que atenerte a las consecuencias.

			Mil pensamientos cruzaban por la mente de Angelica. No tenía elección. No podía contarle a Leo lo del chantaje de Aldo porque tendría que hablarle de su madre y de su hermano y no se fiaba de él. Temía que intentara utilizarlos para controlarla, igual que Aldo. No podía volver a pasar por eso. Ahora estaban a salvo y no iba a poner sus vidas en peligro.

			–¿Cuánto tiempo? –le preguntó.

			–¿Cuánto tiempo qué?

			–Quiero saber hasta cuándo tendremos que permanecer casados –le dijo ella. 

			Si no había una fecha límite ni siquiera se lo plantearía.

			–Seis meses mínimo.

			–Un mes.

			Leo sacudió la cabeza.

			–Es muy poco tiempo.

			–Dos meses.

			Él frunció los labios.

			–Cuatro. El tiempo suficiente para solventar los detalles jurídicos y reposicionarme en el sector.

			–Tres meses. Es lo máximo a lo que estoy dispuesta a acceder –regateó ella. 

			Tres meses serían tolerables. Y luego volvería a ser libre y podría seguir con su vida.

			–Bien.

			Angelica parpadeó.

			–¿Estás de acuerdo?

			–Sí, pero nos casamos ahora mismo y serás mía durante los próximos tres meses.

			Ella apretó los labios y le dijo:

			–Me casaré contigo, pero no soy propiedad tuya ni de nadie. Además, tengo compromisos de trabajo a los que no pienso renunciar.

			No iba a contarle lo quemada que estaba por su trabajo, ni que quería dejarlo y hacer algo que le diera más sentido a su vida.

			–Mientras estés disponible cuando te necesite, por mí no hay problema –le aseguró Leo–. Y si en algún momento nuestros intereses chocan, ya lo discutiremos.

			Oyéndole decir aquello cualquier otra persona diría que parecía un hombre razonable. Solo que la había «secuestrado» y estaba coaccionándola para que se casara con él. 

			–Ojalá no nos hubiésemos conocido… –repitió.

			–Demasiado tarde para lamentarse –contestó él.

			–Te aseguro que dentro de poco serás tú quien desearás no haberte casado conmigo –le advirtió ella–. No voy a ponértelo fácil. 

			Se había blindado mental y emocionalmente frente a Aldo, y haría lo mismo con él. Solo serían tres meses. Estaba segura de que podría hacerlo. 

			Leo se rio entre dientes y volvió a tomarla del brazo.

			–Créeme, después de todo por lo que he pasado, estar casado contigo será un paseo. Es hora de ajustar cuentas, cara.

			 

			 

			A bordo de su jet privado, camino de Nueva York, donde quería reiniciar su vida y retomar el control de su negocio, Leo miraba pensativo por la ventanilla. Angelica ni le había chistado cuando le había dicho a dónde se dirigían. 

			¿Por qué no se sentía triunfante?, se preguntó, mirando de reojo a su ahora esposa, que iba sentada frente a él. Aquello era justo lo que se había propuesto: darle una lección a la mujer que lo había traicionado con su socio. Pero en vez de satisfacción se sentía frustrado.

			Angelica apenas lo había mirado durante la breve ceremonia. El único momento en que había dejado entrever alguna emoción había sido en el momento de ponerse el uno al otro el anillo. Cuando él había sacado del bolsillo de su chaqueta las sencillas alianzas de oro que había comprado, ella había levantado su mano para mostrarle el anillo de Aldo, que aún llevaba puesto. 

			–Ya tengo uno –le había dicho–. Usar otro sería malgastar el dinero.

			Con la sangre hirviéndole, él había mascullado:

			–Quítatelo.

			Ella se había quedado mirándolo, con el rostro pálido y las facciones tensas, antes de quitarse finalmente el anillo. Luego él le había puesto el que había comprado, sintiendo una necesidad imperiosa de atarla a él. Le daba igual que pudiese albergar resentimiento hacia él por aquello. 

			Giró la cabeza y miró a Angelica. Estaba descalza y medio acurrucada en el asiento, con las piernas dobladas debajo de ella. Se había dejado suelto el cabello, que le caía sobre los hombros en sedosas ondas de color castaño. Estaba absorta, tecleando algo en el móvil, y de pronto una idea desagradable cruzó por la mente de Leo.

			–¿Estás saliendo con alguien? –le preguntó.

			Angelica alzó el rostro, y sus ojos verdes lo dejaron un instante sin aliento, como le había ocurrido la primera vez que la había visto.

			–No es asunto tuyo.

			Leo apretó la mandíbula.

			–No toleraré que me seas infiel mientras estemos casados.

			Ella dejó el móvil en el asiento vacío a su lado. Boca abajo, observó él, como si no quisiera que viera la pantalla. Tuvo que contenerse para no alargar el brazo y tomarlo. Nunca había sentido celos por causa de una mujer… hasta que la había conocido a ella.

			Angelica suspiró.

			–No estoy saliendo con nadie.

			Aun así, Leo no la creyó. Ahora ya sabía qué clase de persona era: una embustera y una traidora. 

			–¿Y tú? –le preguntó ella.

			A Leo le entraron ganas de reírse, pero no lo hizo, sino que sacudió la cabeza y respondió:

			–Tampoco.

			Una expresión de ligero pánico se dibujó en el rostro de Angelica.

			–No vamos a dormir juntos –le advirtió.

			Leo sintió que un cosquilleo eléctrico lo recorría, como si su cuerpo estuviera diciéndole que, por más que quisiera negarlo, aún la deseaba. Sin embargo, replicó:

			–No te preocupes; no estoy tan desesperado como para conformarme con las sobras de otro. Como te he dicho, esto será solo de cara a la galería.

			 

			 

			Las sobras de otro… A Angelica se le revolvieron las tripas al oírle decir eso, pero, aunque habría querido decirle cuatro cosas, se mordió la lengua. No le debía ninguna explicación. 

			Tanto mejor para ella que ya no la deseara, se dijo. «Pero tú aún lo deseas…», susurró una vocecilla en su mente. Una ola de calor la inundó, y no pudo evitar que sus ojos se posaran en la mandíbula de Leo y que descendieran hacia sus hombros, su tórax, la estrecha cintura, los fuertes muslos…

			Se obligó a mirarlo a la cara, pero eso no le sirvió de mucha ayuda. Había acariciado y besado demasiadas veces esas facciones.

			–Bien –masculló–. Entonces estamos de acuerdo.

			Podría aparentar, igual que había hecho con Aldo. Al fin y al cabo era modelo; su trabajo era dar la imagen que se esperaba de ella. Se plantearía aquello como un trabajo de tres meses. De pronto se le ocurrió una idea descabellada. Leo la había obligado a convertirse en su esposa, pero ella no tenía por qué ponerle las cosas fáciles.

			–¿A qué viene esa expresión?

			El corazón le dio un vuelco. Había olvidado que era como un libro abierto para él. Durante los tres últimos años con Aldo había logrado esconder sus emociones tras una máscara de impasividad. ¿Por qué con él no podía? Pensó rápidamente en algo para desviar su atención.

			–Iba a decir que… si tanto te preocupan las apariencias, ¿no crees que a la gente le extrañará que te hayas casado con la viuda de tu antiguo socio, del hombre que hizo que acabaras en la cárcel?

			Leo se encogió de hombros.

			–No es lo ideal, pero dadas las circunstancias dudo que hubiera podido encontrar una esposa más a la medida. Además, es de dominio público que durante un tiempo estuvimos juntos, así que la gente simplemente pensará que eres una mujer veleidosa que va detrás de cualquier hombre con dinero. Y pronto saldrá cualquier otra noticia que hará que se olvide el tema.

			Leo bajó la vista a la tableta electrónica que tenía en la mano y Angelica se mordió los carrillos, frustrada. Su móvil vibró, y cuando lo tomó y encendió la pantalla vio que había recibido un mensaje de su madre con un emoticono de una carita llorosa. Le partía el corazón haber tenido que decirles que aún no podría reunirse con ellos, pero la sostenía el saber que estaban a salvo, llevando una vida normal y feliz. 

			–¿Cómo es que no traías equipaje contigo? –le preguntó Leo abruptamente.

			Ella lo miró y bajó las piernas al suelo. Haberlas tenido tanto tiempo en aquella postura estaba haciendo que empezase a notarse un hormigueo. Al hacerlo, vio la mirada de Leo posarse brevemente en sus muslos. Quizá no fuera tan inmune a ella como pretendía hacerle creer, pensó, con una satisfacción que sabía que no debería sentir.

			–Porque no había nada que quisiese llevar conmigo –le contestó.

			Era la verdad. Aldo había hecho que le quitaran todos sus objetos personales y los destruyesen, y no quería nada de lo que él le había comprado.

			Una sensación de pánico la invadió de repente al recordar que había algo que sí había conseguido quedarse sin que él se enterara: un collar que Leo le había regalado. En se momento casi le quemaba la piel, y dio gracias para sus adentros por que el cuello alto del vestido lo ocultara y Leo no pudiera verlo. 

			Se lo había puesto casi sin pensar, tan pronto como supo que Aldo había muerto. Claro que dudaba que Leo recordara aquel día en que, paseando de la mano por una estrecha calle de Venecia, habían pasado por una tienda para turistas que vendía bisutería hecha con cuentas de cristal de Murano. Un colgante con forma de corazón, entre verde y naranja, con una cadenita de plata le había llamado la atención. 

			Leo se había dado cuenta y la había arrastrado al interior de la tienda y le había dicho al dependiente que se lo llevaban. Aunque ella había protestado, en el fondo la había conmovido aquel detalle. 

			Leo interrumpió sus pensamientos.

			–Cuando lleguemos a Nueva York llamaré a una personal shopper para que le digas todo lo que necesitas. Y pediré que venga una estilista para aconsejarte sobre la ropa que necesitarás para los eventos sociales a los que tengas que asistir conmigo.

			

			–Tengo mi propio dinero y no necesito a nadie que me diga qué ponerme –replicó ella.

			–Mientras estés casada conmigo, seré yo quien corra con los gastos.

			Angelica no podía negar que Leo siempre había sido increíblemente generoso. Todo lo contrario que Aldo, que no podía haber sido más tacaño y avaro. No le gustaba que un hombre pagase por ella, pero Leo le había destrozado el corazón y ahora la había obligado a casarse con él, así que le parecía que se lo debía. 

			–Como quieras –dijo encogiéndose de hombros.

			Tomó la revista que había dejado hacía un rato en el asiento vacío a su lado y se puso a hojearla sin el más mínimo interés. Solo esperaba que llegaran pronto a Nueva York. Porque cuanto antes diese comienzo aquella charada, antes terminaría y podría reunirse con su madre y su hermano.

			

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			No llegué a preguntarte a dónde ibas después del funeral.

			Angelica, que estaba frente al ventanal, de espaldas a Leo, no se volvió. La vista ante ella se extendía desde el centro de Manhattan, donde estaban, hasta el One World Trade Center. El suave sol otoñal arrancaba reflejos al río Hudson.

			Al ver que no respondía, Leo añadió:

			–Di por hecho que irías al apartamento del Upper East Side.

			Era donde ella había pasado la mayor parte de los últimos tres años, y si Aldo le decía que iba a ir a Nueva York, siempre buscaba una excusa para marcharse antes de que él llegara.

			–Tengo entendido que Aldo lo redecoró –dijo Leo. 

			Sí, lo había redecorado, y el resultado no podría haber sido peor.

			–Supongo que podría llamársele así.

			–Me imagino los cambios que hizo –murmuró Leo en un tono áspero–: Todo ostentoso y recargado… En cuanto vuelva a estar a mi nombre lo pondré a la venta.

			Angelica se dio la vuelta y paseó la mirada por el enorme salón del apartamento, moderno y con espacios abiertos. 

			–¿Cómo puedes permitirte este sitio? –le preguntó con curiosidad–. Creía que Aldo te había dejado sin nada y que todo estaba a su nombre.

			–Ahora lo está al tuyo.

			–Como ya te he dicho, estoy ansiosa por desligarme de ese patrimonio.

			–Lo creeré cuando tenga un papel con tu firma en él. También me dijiste que no me lo ibas a poner fácil.

			Sí, pero no en ese sentido. 

			–Sabes perfectamente que nunca me ha interesado el dinero –le dijo dolida.

			Leo enarcó una ceja.

			–¿Nunca? ¿Y por eso corriste a meterte en la cama de Aldo?

			Angelica tuvo que morderse la lengua. Comprendía que esa fuera la impresión que le había dado, y era una agonía para ella no poder decirle la verdad. No se atrevía; tenía que proteger a su madre y a su hermano. No podía tener la seguridad de que Leo no fuera a intentar utilizarlos para coaccionarla, como había hecho Aldo.

			–Mis cuentas y mis activos quedaron congelados cuando entré en prisión –continuó Leo–, lo cual fue una suerte porque Aldo solo tenía acceso a los ingresos de la compañía y a sus activos. Huelga decir que no volveré a tener un socio jamás.

			–No todo el mundo es como Aldo –apuntó Angelica.

			–Me da igual; prefiero no correr riesgos.

			–Lo conocías desde que erais niños. ¿Cómo es posible que no vieras el resentimiento que albergaba hacia ti?

			Leo le había hablado de cuando lo habían trasladado de Sicilia a la península, a un centro de acogida dirigido por una organización benéfica que trataba de alejar a los niños de los tentáculos de las bandas de la mafia. Allí se había hecho amigo de Aldo, que había llegado a aquel lugar por estar en una situación parecida.

			Leo giró la cabeza hacia el ventanal.

			–Fue el mayor error que he cometido en mi vida: confiar en ese hombre –dijo.

			–Pero tú le querías; era como un hermano para ti.

			Cuando Leo giró de nuevo la cabeza hacia ella, Angelica vio la desolación en su mirada.

			–A mis hermanos los asesinaron delante de mí –respondió–. Aldo no era más que una sanguijuela que esperó el momento adecuado para apuñalarme por la espalda.

			Angelica tuvo que volver a morderse la lengua. En una ocasión, estando borracho, Aldo le había contado que en los últimos años había sentido que Leo estaba cada vez más por encima de él y que nunca podría llegar a su nivel. Los celos y el resentimiento lo habían corrompido hasta llevarlo a orquestar la caída de su amigo, y eso había acabado precipitándolo al abismo. 

			–Aún no has contestado a mi pregunta –le dijo Leo–: ¿A dónde ibas después del funeral?

			En un tono lo más despreocupado posible, Angelica respondió:

			–A España.

			–¿Por qué a España?

			No podía decirle que para reunirse con su familia. Encogió un hombro.

			–Me iba a tomar unas vacaciones; había hecho una reserva en un hotel –mintió.

			Leo dejó escapar un silbido.

			–¿Justo después de enterrar a tu marido? ¿Y sin equipaje? No me lo creo –masculló–. Sea quien sea el hombre con el que estás, quiero que cortes todo contacto con él ahora mismo. Te tendrá de vuelta muy pronto… si es que está dispuesto a esperar.

			Que pensara que estaba con alguien era risible después de lo harta que había acabado tras tres años casada con un hombre petulante, inmaduro y vengativo.

			–Cree lo que quieras; no voy a malgastar saliva otra vez –le dijo–. Y ahora, si no te importa, me gustaría ir a quitarme esta ropa, darme una ducha y descansar. Ha sido un día muy largo y estoy cansada.

			 

			 

			Leo se sintió algo incómodo cuando tuvo que admitir para sus adentros que la fragilidad que había advertido antes en Angelica no parecía una pose. Incluso tenía ojeras. 

			Todavía no podía creerse que estuviera allí, frente a él, con un anillo en el dedo que la convertía en su esposa… Claro que también llevaba aún ese vestido de luto. De pronto lo urgió la necesidad de borrar por completo cualquier cosa que su mente asociara a Aldo.

			–Claro, ponte cómoda.

			Los ojos de ella brillaron casi con humor.

			

			–Vaya, gracias. ¡Qué considerado…! 

			Leo lamentó haber bajado la guardia, aunque solo hubiera sido un momento. No, Angelica no era frágil, se dijo, solo humana. 

			Entonces recordó que Aldo había muerto de una sobredosis, y se preguntó si ella no habría participado de su estilo de vida, a pesar de que años atrás le había dicho que estaba absolutamente en contra de las drogas.

			Cuando iba a darse la vuelta para abandonar el salón, la agarró por el brazo para detenerla. Angelica alzó la vista hacia él y notó cómo se tensaba.

			–No sé si la influencia de Aldo habrá hecho que cambies tus hábitos, pero debes saber que no toleraré que tomes drogas.

			Ella lo miró repugnada y se apartó de él. 

			–Lástima. Si hubiera sabido que serviría para disuadirte del matrimonio, habría mencionado antes que soy cocainómana –le dijo con una sonrisa burlona. Luego se puso muy seria y añadió–: Jamás he tomado drogas, ni tengo intención de hacerlo.

			Se giró sobre los talones y abandonó el salón con un aire regio, absolutamente deslumbrante. 

			Leo se volvió hacia el ventanal y se tiró del nudo de la corbata, mientras se cuestionaba una vez más si no habría perdido la cordura. Cada vez que la miraba, que lo envolvía el olor de su perfume, que hablaba con ella… Le costaba recordar que debía mantener la mente fría. 

			 

			 

			Aunque estaba agotada, Angelica no lograba relajarse. Había encontrado lo que parecía una suite para invitados, decorada en elegantes tonos apagados. Se había dado una larga ducha y ahora estaba envuelta en un albornoz. Había salido a la pequeña terraza de su dormitorio y estaba apoyada en la barandilla viendo cómo la luz del atardecer teñía la silueta de Manhattan con sus rascacielos. 

			A pesar de todo lo que había ocurrido, y del hecho de que en solo unas horas había enterrado a su «marido» y de que se había visto obligada a casarse con el hombre que le había destrozado el corazón, no podía negar que por fin sentía una cierta paz.

			Y aunque sabía que no podía fiarse de Leo, también sabía que no le haría daño alguno. La vida con Aldo, por sus cambios de humor y su carácter volátil, la había mantenido en un estado de constante alerta. Lo que la había ayudado a sobrellevar esos tres años había sido el poder utilizar el trabajo como excusa para mantenerse lejos de él tanto tiempo como le había sido posible.

			Con Leo solo tendría que prestarse a aquella pantomima durante tres meses… o menos, si conseguía salirse con la suya. Tenía la esperanza de hacer que Leo empezase a pensar que aquello había sido una mala idea. Tres años de matrimonio con Aldo le habían enseñado a mostrarse sonriente en cada uno de los eventos a los que acudía con él, y a hacer todo lo posible para no destacar. Y ahora sabía que lo que tenía que hacer era justo lo contrario: hacer todo lo posible para llamar la atención.

			 

			 

			A la mañana siguiente, cuando se despertó, a Angelica le llevó un par de minutos recordar dónde estaba: en otro continente, casada con otro hombre. Con el hombre del que se había enamorado años atrás y que la había rechazado. Se incorporó. Se había quedado dormida con el albornoz que se había puesto después de la ducha.

			No se oía ni una mosca. Se bajó de la cama, se apretó el cinturón del albornoz y salió del dormitorio. Oyó ruidos que provenían de la cocina y se dirigió hacia allí. Para su sorpresa, se encontró con un hombre mayor vestido con unos pantalones y una camisa negros. Le dedicó una sonrisa y se presentó como «Michael».

			–Soy el mayordomo del señor Falzone. Me pidió que le dijera que se ha ido a una reunión, y que a las cuatro llegarán la estilista y su equipo para ayudarla a prepararse.

			¿A prepararse para qué? Angelica no preguntó.

			–Ah… bien –murmuró.

			Estaba claro que esa noche debía haber algún evento al que él tenía que asistir y esperaba que lo acompañase.

			–¿Qué le apetece para desayunar? –le preguntó el mayordomo–. Aunque será más bien un brunch que un desayuno. 

			Angelica tragó saliva.

			–¿Qué hora es?

			–Casi mediodía.

			Llevaba horas durmiendo…

			–Vaya. No me había dado cuenta de que era tan tarde.

			–El señor Falzone me dijo que la dejara dormir. ¿Le preparo algo?

			Angelica, que necesitaba tomar aire fresco y ubicarse un poco, respondió:

			–La verdad es que quería salir, pero tengo un pequeño problema: no he traído equipaje conmigo y solo tengo la ropa con la que he viajado.

			–No se preocupe por eso; venga conmigo –le dijo Michael.

			Aturdida, Angelica lo siguió fuera de la cocina hasta una puerta cerca de su dormitorio. Cuando la abrió, Angelica vio que era un vestidor y que estaba lleno de ropa. Entró, y tras mirar unas cuantas etiquetas vio que todo era de su talla. Había de todo: ropa informal, vestidos de cóctel, ropa deportiva… incluso ropa interior. Se volvió hacia el mayordomo.

			–¿De dónde ha salido todo esto?

			–El señor Falzone le pidió a la estilista que le consiguiera todo lo que pudiera necesitar y lo han traído esta misma mañana. ¿Necesita algo más?

			Angelica esbozó una sonrisa.

			–No, gracias. Me ha sido de mucha ayuda.

			Cuando el mayordomo la dejó a solas, Angelica se puso ropa interior limpia, unos vaqueros y un top de manga larga. No es que la sorprendiera que Leo hubiera hecho aquello, porque siempre había sido generoso, pero era impresionante la rapidez con que lo había gestionado. 

			Escogió también una chaqueta de cuero ligera, se colgó el bolso y se marchó. 

			En la calle hacía fresco, pero no un frío excesivo. Entonces se acordó de unas Navidades que había pasado allí por las intensas nevadas. Se había alegrado de que el mal tiempo le diese una excusa para no viajar y reunirse con Aldo, que entonces estaba en Europa. Él, por supuesto, no se lo había tomado bien, porque tenía varios eventos sociales importantes a los que quería que lo acompañara, pero tampoco había podido hacer nada al respecto.

			Angelica había aprovechado para llamar a su madre y a su hermano y habían estado hablando por videoconferencia durante horas. No les había dicho nada de las amenazas de Aldo. No quería que se preocuparan. Les había hecho creer que le habían aconsejado que no fuese a verlos aún durante una temporada para asegurarse de que seguirían estando a salvo hasta que dejasen de estar bajo el punto de mira de la mafia. Y también había utilizado el trabajo como excusa.

			Ahora, por culpa de Leo, seguía sin poder verlos, pero al menos tenía la certeza de que estaban a salvo y, aunque todavía no fuese libre, sí se sentía más libre de lo que se había sentido en los últimos tres años. 

			Inspiró profundamente y se fue a buscar una cafetería. Aferrarse a su independencia la había ayudado a sobrevivir a su matrimonio con Aldo, y estaba segura de que eso mismo podría ayudarla ahora.

			«Solo que en realidad no te molesta la idea de pasar tiempo con él…», apuntó una vocecilla en su mente. Angelica frunció el ceño y apretó el paso. Solo había dejado atrás a un carcelero que había sido reemplazado por otro. Leo ya no significaba nada para ella, se dijo con firmeza.

			 

			 

			La estilista y su equipo ya se habían marchado. Angelica no había visto a Leo en todo el día, pero sabía que había regresado al apartamento, y cuando alguien golpeó con los nudillos la puerta del vestidor el corazón le palpitó nervioso.

			–¿Sí?

			–Nos marchamos dentro de cinco minutos –contestó la voz de Leo desde el pasillo.

			Angelica se sintió tentada de hacer algo infantil, como girar la cabeza hacia la puerta cerrada y sacarle la lengua, pero se contuvo y respondió:

			–Bien.

			Ni siquiera había preguntado por ella en todo el día. Se había casado con ella, la había llevado a la otra punta del mundo, la había dejado sola en aquel apartamento y ahora esperaba que hiciera lo que él quería, como si fuera una marioneta.

			No podía decirse que fuera muy distinto de Aldo. Se miró en el espejo. La estilista había optado por un look de elegancia clásica: un recogido sencillo, un vestido de tubo negro de escote palabra de honor, zapatos de tacón, complementos discretos, maquillaje natural…

			Aldo lo habría aprobado, y estaba segura de que Leo lo aprobaría también. Y precisamente por eso no iba a seguir el guion. Con la eficiencia adquirida tras cambiarse de ropa docenas de veces en un día de trabajo, se quitó el vestido y volvió a colgarlo en su percha antes de escoger un atuendo completamente distinto.

			 

			 

			Vestido de esmoquin, Leo se paseaba con impaciencia por el salón. Le había costado concentrarse a lo largo de todo el día porque no había podido dejar de pensar en Angelica. Sabía que había salido a la calle esa mañana y, durante un par de horas, hasta que su mayordomo le había notificado que había vuelto, no las había tenido todas consigo de que no fuera a intentar esfumarse. 

			Angelica siempre había sido independiente, mucho más sensata y autosuficiente que otras mujeres que había conocido. Era una de las cosas que lo habían atraído de ella. 

			La verdad era que se había sentido incómodo ante la idea de dejarla sola en el apartamento, y había tenido la intención de llamarla para decirle lo del evento de esa noche, pero la reunión con sus abogados –sobre el proceso legal para volver a poner la compañía a su nombre– había sido ardua e intensa.

			En ese momento oyó pasos a su espalda, y cuando se giró vio a Angelica en el umbral. Frunció el ceño. Iba vestida con unos vaqueros, una camiseta negra y zapatos de tacón. Llevaba un elegante recogido, pero se había puesto un collar y una pulsera de bisutería, con unas cuentas grandes de madera en tonos ocres y rojos.

			–¿Aún no estás lista?

			–Claro que lo estoy. Es que no me apetecía llevar un vestido.

			–Es un evento de etiqueta.

			–Llevo ropa de firma –replicó ella, señalando su atuendo con un ademán.

			Leo comprendió al instante lo que estaba pasando. Creía que se la iba a jugar… Aunque para sus adentros lo negó, lo excitó que estuviera desafiándolo. Cuando avanzó hacia ella, Angelica pareció sobresaltarse y sus mejillas se tiñeron de rubor. Se detuvo justo frente a ella.

			–Mira, Ángel, si estás intentando fastidiarme…

			Los ojos de ella relampaguearon cuando lo oyó llamarla así. 

			–No soy tan infantil.

			Leo resopló y puso los ojos en blanco.

			–De acuerdo, pues vámonos –dijo tomándola del brazo. 

			El solo contacto con su piel le hizo sentir como si un río de lava corriera por sus venas. Apretó los dientes. Era cautivadora como las sirenas de la leyenda de Ulises y, del mismo modo en que este tuvo que ignorar su canto, él tendría que ignorar el efecto que Angelica tenía en él y controlarse.

			Casi habían llegado a la puerta cuando ella se detuvo frente al espejo del recibidor para mirarse. 

			–Coco Chanel aconsejaba que antes de salir había que deshacerse de algún complemento –dijo.

			–En eso te puedo ayudar –se ofreció Leo.

			Le quitó la pequeña peineta que sostenía el recogido y el cabello se le desparramó en suaves ondas sobre los hombros. Conteniéndose para no hundir los dedos en su pelo, dejó la peineta en la mesita alta que había bajo el espejo.

			–Listo; perfecta. Y ahora vámonos.

			Le pareció ver un atisbo de satisfacción y sorpresa en la expresión de Angelica, pero, para cuando salieron y se subieron al coche que esperaba, su rostro volvía a ser de nuevo una máscara inexpresiva.

			Los pantalones de denim ceñían de un modo provocativo sus largas piernas, y la camiseta apenas disimulaba las curvas de sus perfectos senos.

			Curiosamente, no había sido solo su belleza lo que le había llamado la atención el día en que se habían conocido, sino algo en su actitud… sin filtros, auténtica. Tan distinta de la gente que los rodeaba en aquel exclusivo evento en Roma.

			Se había chocado con ella cuando alguien lo había empujado por accidente, tratando de abrirse paso entre la gente, y a ella se le había derramado la copa de champán por todo el frontal de su inmaculado vestido color pastel. Él se había preparado para un estallido de ira, como habría cabido esperar de cualquier mujer en esas circunstancias, pero Angelica había alzado la vista y le había sonreído, y su belleza lo había dejado sin palabras. 

			–Gracias –le había dicho ella, sin perder la sonrisa–; estaba buscando una excusa para poder irme.

			Él había intentado balbucear algo coherente, disculparse por haberle tirado encima la bebida, pero ella ya estaba retrocediendo y solo había acertado a preguntarle con voz ronca:

			–¿Quién eres?

			–Nadie importante –había contestado ella–. Gracias otra vez.

			Luego se había dado media vuelta para alejarse entre la gente, y había desaparecido tan deprisa que se había quedado preguntándose si no habría soñado aquel breve intercambio de palabras con la mujer más hermosa que había conocido.

			Al día siguiente había visto su rostro en un cartel publicitario en la calle, de una famosa marca de joyas. «Nadie importante», le había dicho… No, solo una de las modelos más destacadas del momento. Después de aquel encuentro había movido cielo y tierra para ponerse en contacto con ella y no había cejado en su empeño hasta que Angelica había accedido a tener una cita con él.

			Se había preguntado muchas veces si aquel primer encuentro habría sido tan espontáneo e inocente como había parecido. ¿No se las habría ingeniado Angelica para chocar con él y despertar su interés? Se le antojaba mucho más plausible que hubiera estado jugando con él desde ese primer día, y no que hubiese sido tan ingenua como había creído en un principio. Fuera como fuera, lo importante era que había aprendido la lección y ahora era él quien tenía el control. No dejaría que volviera a jugársela. 

			 

			 

			El coche se detuvo frente a uno de los edificios más icónicos de Manhattan. Una amplia escalinata subía hasta el pórtico de la entrada, adornado con guirnaldas de hojas y farolillos. Una alfombra roja cubría los escalones, y los invitados al evento estaban entrando ya, todos vestidos de etiqueta.

			Leo se bajó del vehículo y lo rodeó para ayudar a salir a Angelica. Cuando llegaron al pie de la escalinata ella iba a soltar su mano, pero Leo la retuvo. Ella lo miró, contrariada, y él se llevó su mano a los labios y le besó la palma. Fue algo inesperado, y tan íntimo que sintió una punzada de deseo en el vientre. 

			Los fotógrafos de la prensa que estaban a un lado empezaron a llamarlos, y Angelica, que en ese momento estaba en piloto automático, se detuvo para posar para ellos.

			–¿De qué diseñador es la ropa que llevas, Angelica? –le preguntó uno.

			–¿Es verdad que os habéis casado? –inquirió otro.

			Ella ignoró las preguntas y forzó una sonrisa. Subieron la escalinata y cuando llegaron a las puertas Angelica se dio cuenta de que no había soltado la mano de Leo. Nunca le habían molestado las cámaras, pero de pronto se sentía expuesta y cohibida. Sobre todo porque sabía que, con sus vaqueros y su camiseta, por mucho que fuesen de firma, iba a destacar entre el resto de los asistentes.

			Intentó ignorar esa sensación incómoda –solo pretendía poner en un aprieto a Leo y que se arrepintiese de haberse casado con ella–, pero cuando entraron en el inmenso salón su atuendo pareció causar el impacto opuesto al que había esperado. Por ejemplo, cuando una pareja se acercó a saludar a Leo, la mujer le dijo a Angelica: 

			–A tu lado parecemos todos unos estirados, vestidos de catorce botones…

			Angelica esbozó una sonrisa a modo de disculpa.

			–Bueno, no era esa mi intención.

			–No te preocupes –le dijo la mujer–. Si me hubiera atrevido, yo también habría venido informal –añadió, guiñándole un ojo–. Esto de la etiqueta está tan pasado de moda… 

			Cuando se alejaban, Leo inclinó la cabeza hacia Angelica y murmuró divertido:

			–Parece que la jugada no te ha salido como planeabas…

			Angelica le sonrió con afectada dulzura.

			–No importa; tengo muchas más ideas para llamar la atención –contestó burlona, tomando una copa de champán de la bandeja de un camarero que pasaba. Dio un buen trago y añadió–: Con el alcohol, por ejemplo, no controlo mucho… 

			Leo le quitó la copa y la dejó en la bandeja de otro camarero.

			–Ni se te ocurra –le advirtió–. Vamos a bailar. La boda fue tan apresurada que ni siquiera pudimos festejarla.

			Angelica frunció el ceño.

			–No por mi culpa, desde luego.

			Leo la condujo a la pista de baile, donde varias parejas habían comenzado a moverse al ritmo de la balada que estaba tocando la orquesta. Cuando la atrajo hacia sí, Angelica se tensó. De pronto se encontró apreciando el hecho de que, al menos, durante su matrimonio con Aldo, no había tenido que luchar contra sus hormonas. Muy al contrario; había estado encantada de dejar que se viera con otras mujeres… y hombres.

			–Has perdido peso –observó Leo.

			Sí, era el resultado de haber vivido con los nervios a flor de piel durante los últimos tres años.

			–No es asunto tuyo –le respondió.

			–Ahora soy tu marido.

			Ella resopló.

			–¿Y qué?, ¿eso hace que te preocupes por mi salud? Si estoy demasiado delgada para ti…

			–Yo no he dicho eso.

			–He estado muy volcada en mi trabajo.

			–Y yo que creía que no querrías apartarte ni un momento de tu adorado marido… –murmuró él con sorna.

			Angelica apartó la vista.

			–Mi matrimonio con Aldo no era exactamente… lo que parecía.

			Leo la atrajo un poco más hacia sí y sus senos quedaron aplastados contra el pecho de él. Incapaz de reprimir la atracción que sentía, notó como se le endurecían los pezones mientras el olor de su colonia la embriagaba.

			–¿Estás diciendo que cometiste un error al casarte con él? –inquirió Leo.

			Angelica se contuvo para no poner los ojos en blanco.

			–Lo que estoy diciendo es que las cosas no eran perfectas –mintió.

			–Bueno, teniendo en cuenta que no pareces una viuda doliente en absoluto, creo que es lo más sincero que has dicho desde el día del entierro –observó Leo con aspereza–. ¿Por qué te casaste con él? ¿Qué te ofreció Aldo? ¿O quizá debería decir «qué esperabas conseguir de él»?

			La melodía terminó en ese momento, y Angelica se detuvo y se apartó de él.

			–No tengo por qué responder. Perdiste todo el derecho a saber nada de mí cuando me rechazaste hace tres años y me dijiste que me fuera –le espetó. Y se alejó de él sin volver la vista atrás.

			

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			 

			Leo siguió a Angelica con la mirada y se fijó en que todo el mundo giraba la cabeza a su paso. Y no era de extrañar; era absolutamente cautivadora. También empezó a advertir, ahora que se había quedado solo, que una cierta sensación de claustrofobia se estaba apoderando de él al verse rodeado de gente. De pronto, sentía náuseas en la boca del estómago.

			Había comenzado a pasarle tras salir de prisión. Las muchedumbres lo agobiaban y de inmediato sentía la necesidad de espacio. Era normal después de haber pasado tres años en la cárcel, pero había creído que lo estaba superando porque llevaban un rato allí y no se había sentido mal. 

			Solo ahora comprendía que era porque tener a Angelica a su lado lo había ayudado a distraerse. Apretó la mandíbula y fue tras ella mientras intentaba controlar la creciente sensación de pánico. Por fin llegó al otro extremo del salón, donde había menos gente, y pudo respirar aliviado. Vio a Angelica junto a la entrada, de espaldas a él. 

			Pensó en lo frágil y vulnerable que le había parecido mientras bailaban. No, se reiteró, era una impresión errónea. Igual que la idea de que se arrepentía de haberse casado con Aldo. La realidad era que había heredado una fortuna al morir él, una fortuna que le pertenecía a él. Y no esperaba, ni por un segundo, que fuera a renunciar a ella sin más, tal y como le había dicho. 

			 

			 

			Sin embargo, al día siguiente, en una sala de reuniones del bufete de sus abogados, situado en una de las últimas plantas de un alto edificio de Manhattan, Angelica hizo precisamente eso. Firmó cada hoja en la que tenía que firmar, sin haber leído siquiera los documentos. Incluso había rechazado la posibilidad de que su representante legal estuviera presente. 

			Leo la observaba de pie en un rincón, apoyado en el ventanal, mientras la secretaria le iba indicando dónde tenía que firmar. El cabello castaño le caía sobre un hombro, dejando el cuello al descubierto. Llevaba un top de seda, vaqueros y zapatos planos. Un atuendo similar al del evento del día anterior. Las fotos a su llegada al edificio ocupaban las portadas de toda la prensa sensacionalista. Especulaban sobre qué podría significar que Angelica hubiese ido vestida de aquella manera, ignorando el código de etiqueta. 

			No decían nada sobre lo escandaloso que era que se hubiese vuelto a casar el mismo día en que había enterrado a su marido. No decían nada sobre él, sobre su cruzada legal para recuperar lo que le pertenecía. Aunque tampoco era que fuese algo malo. Por mucho que necesitase reparar su imagen, no le convenía en absoluto que pusiesen el foco en él. No quería que diseccionaran el estado de sus negocios, que especularan acerca de cómo podía haber permitido que Aldo hubiera causado en la compañía tales estragos. Así que quizá incluso le resultara útil que Angelica hubiese acaparado la atención de la prensa, aunque hubiera sido por su controvertida elección de atuendo. 

			–Ya está todo –le dijo a Leo la secretaria.

			Él se irguió y se acercó a la mesa.

			–Los únicos documentos que quedan por firmar son los de Roma –intervino el jefe de su equipo legal.

			Sí, y eran los más importantes. Aún estaban sin terminar de redactar cuando habían abandonado Italia. Eran unos documentos relacionados con la creación de la compañía. Aldo había intentado reescribir su historia mientras él estaba en la cárcel, convirtiéndose sobre el papel en el cerebro tras Industrias Falzone, y hasta había cambiado el nombre por el suyo. 

			Tendrían que regresar a Roma para resolver esa última formalidad, y se temía que Angelica no se mostraría tan dócil allí. Tal vez ese fuera su plan: hacerle creer que iba a plegarse a todo antes de atizarle con una larga lista de condiciones.

			Pero en ese momento, cuando dejó la pluma sobre la mesa y se levantó, nada en su expresión parecía delatar que estuviera tramando algo. Claro que siempre se le había dado bien hacerse la inocente…

			–Espero que puedas prescindir de mí durante el resto de la mañana –le dijo–. Una amiga diseñadora se ha enterado de que estaba en la ciudad y me he comprometido a posar para ella en la sesión de fotos de su nueva colección.

			Leo se quedó un poco descolocado al oír eso. No iba a irse de compras ni iba a volver al apartamento para apoltronarse en el sillón y leer alguna novela o ver la tele. Iba a trabajar. 

			–Claro. Pero esta tarde tenemos un evento; saldremos a las seis.

			–Bien. Estaré de vuelta antes de esa hora.

			–Avisaré a mi chófer para que te lleve a donde tengas que ir.

			–No hace falta; me han mandado un coche. Ya debe estar esperándome.

			Leo recordó lo mucho que había valorado siempre su independencia. Era evidente que su matrimonio con Aldo no la había cambiado en ese sentido, y eso le gustó, a pesar de las contradicciones en torno a ella en las que prefería no pensar.

			–De acuerdo, pues nos vemos luego.

			Ella asintió y abandonó la sala como si no le importase lo más mínimo haberle cedido sus acciones de la compañía. Sin embargo, la verdadera prueba llegaría cuando tuviese que firmar los otros documentos en Roma, porque hasta entonces podría seguir dándole muchos problemas. No iba a dar nada por hecho. 

			Y justamente poco después de que se fuera, recibió un mensaje del bufete de Roma, diciéndole que los documentos estaban listos para la firma. Llamó a su secretaria para que despejara su agenda para el día siguiente. Cuanto antes atara ese cabo suelto, mejor.

			 

			 

			Angelica sintió que volvía a remorderle la conciencia cuando se miró en el espejo. Lo que llevaba puesto hacía que su atuendo de la noche anterior pareciera refinado y elegante. Pero no iba a dejar que los nervios pudieran con ella. Esa mañana, al firmar esos documentos, había comenzado el proceso para desligarse por completo del tóxico recuerdo de Aldo. No quería nada de él. Ni un céntimo. 

			El siguiente paso era firmar el resto de documentos en Roma. Leo le había mando un mensaje para avisarla de que viajarían allí el día siguiente. Tenía la impresión de que no se fiaba de ella, que lo inquietaba que pudiese dar un volantazo en el último momento e imponer todo tipo de exigencias para firmar.

			Pero pronto le demostraría que estaba equivocado, y confiaba en que con eso bastara para convencerlo de que la dejase marchar, que pusieran fin a aquella farsa. Quería recuperar su vida, reunirse con su familia.

			Sin embargo, por el momento lo único que podía hacer era volver a poner a prueba la paciencia de Leo. Se recogió el pelo en una coleta alta y se calzó unos zapatos rojos de tacón de aguja. Inspiró profundamente y fue al salón, donde Leo ya estaba listo y esperándola, vestido esta vez con un esmoquin con chaqueta blanca y pajarita. Estaba tan guapo que tardo un momento en darse cuenta de que había enrojecido de ira y tenía los ojos desorbitados.

			–¿Qué diablos es eso? –le preguntó.

			–Un vestido –respondió ella, sin poder evitar contraer el rostro. 

			Técnicamente lo era, pero tenía que admitir que no podía decirse que se ajustara a esa descripción.

			 

			 

			Leo se sentía como si le quemaran los ojos. Una cosa era segura: la imagen de Angelica quedaría para siempre grabada a fuego en su retina. ¿Que aquello era un vestido, había dicho? En otras circunstancias se habría reído, pero en ese momento era incapaz siquiera de pensar con claridad. Sus pensamientos eran como ráfagas entrecortadas de electricidad: rojo… encaje… medio desnuda… Tragó saliva. El «vestido» se sostenía de algún modo, desafiando a la gravedad. La parte superior ceñía los senos de Angelica, aunque no sabía cómo. Parecía como si el encaje hubiera sido pintado sobre aquellas esferas perfectas. Al fijarse en cómo se marcaban los pezones, toda la sangre se le bajó a la entrepierna.

			Luego la tela formaba un triángulo que descendía hasta su cintura, y el encaje semitransparente quedaba pegado a sus caderas formando una especie de falda que le llegaba a la mitad del muslo. Las mangas estaban cortadas por debajo del hombro y en el cuello llevaba una gargantilla de terciopelo adornada con una pequeña flor roja. 

			Sus ojos descendieron por las interminables piernas de Angelica hasta los zapatos, rojos y con tacón de aguja. En conjunto podía decirse que el «vestido» cubría menos que lo que dejaba entrever. Por no hablar de lo que quedaba al descubierto: una piel tersa, de color aceitunado… y que él sabía que era suave como el satén. De pronto, se encontró recordando las veces que habían hecho el amor, su cuerpo blando, cálido…

			–No puedes ir con eso –acertó a decir antes de que acabara poniéndose en evidencia.

			–Le prometí a mi amiga que lo llevaría esta noche para promocionar su trabajo. Ha ganado el premio a Diseñador Emergente del Año.

			–Entonces es evidente que no necesita tu ayuda.

			–Pues claro que sí. Ha conseguido el reconocimiento del sector, pero el público aún no la conoce.

			Leo tuvo que contenerse para no responderle con sorna que no se estaban perdiendo demasiado. Era evidente que Angelica solo estaba traspasando los límites para provocarlo. No era que lo molestara la idea del revuelo que causaría. Al fin y al cabo, como había comprobado, podía serle incluso útil porque distraía la atención de él. No, se trataba de algo mucho más personal y prosaico: ¿cómo iba a mantener la cabeza fría cuando no podía apartar los ojos de ella?

			 

			 

			Angelica se preguntó si no se habría pasado un poco con Leo. Tal vez. Y, sin embargo, nunca habría imaginado que fuera a disfrutar tanto provocándolo. «Claro, como que desde que te ha visto así “vestida” no ha dejado de mirarte…», la picó su conciencia. Angelica frunció el ceño, aunque sabía que no podía negarlo. Le daba igual escandalizar a la gente. En cambio, estaba encantada con cómo estaba mirándola, como si fuese un volcán a punto de entrar en erupción.

			–Te aseguro que, aunque sea atrevido, este vestido es perfectamente aceptable.

			–Al menos no has dicho «respetable» –masculló él. 

			A Angelica se le encendieron las mejillas.

			–Bueno, sí, es que a Idrina le gusta desafiar los cánones establecidos.

			–¿Desafiar los cánones? ¿Es así como llama a eso? –inquirió Leo, señalando el vestido con un ademán despectivo.

			Ella puso los ojos en blanco. 

			–Hablas igual que un padre chapado a la antigua.

			–Créeme, un padre no pensaría en lo que estoy pensando yo ahora mismo. Aunque sí te ordenaría que fueras a tu cuarto a cambiarte y ponerte algo más apropiado.

			–Pues no voy a hacerlo. O lo tomas o lo dejas. Yo estaría encantada de quedarme aquí, pedir comida preparada y ponerme a ver una serie de televisión.

			Contuvo el aliento. El ambiente parecía cargado de electricidad estática. Leo tenía la mandíbula tan apretada que se le marcaba un músculo en la mejilla. 

			–Muy bien, vámonos. Ya llegamos tarde, así que tu entrada captará la atención de todos los reporteros. 

			Angelica apenas había tomado su bolso de mano cuando la asió del brazo y la condujo fuera del apartamento. El chófer los estaba esperando en la puerta, y Leo le metió tanta prisa para que se subiera al coche que a ella apenas le dio tiempo a percatarse de que hacía algo de frío. 

			Mientras atravesaban las calles de la ciudad, notó cómo Leo la miraba de cuando en cuando. 

			–¿Qué será lo siguiente?, ¿un tanga y nada más? –inquirió.

			Se volvió hacia él y se fijó en que no se había afeitado.

			–Tampoco es que tú te preocupes por tu aspecto –respondió, saliéndose por la tangente.

			Leo frunció el ceño.

			–¿Qué quieres decir con eso?

			Por toda respuesta, Angelica alargó la mano y deslizó un dedo por la áspera línea de su mandíbula. No fue una buena idea, porque de inmediato una ráfaga abrasadora la sacudió, y cuando intentó apartar la mano él la atrapó con la suya. 

			De repente, fue como si una fuerza magnética la atrajera hacia él. Estaban tan cerca que sus muslos casi se tocaban y no podía despegar los ojos de los labios de Leo. La mirada de él también estaba fija en su boca, y descendió un momento a su escote antes de volver a su rostro. Había fuego en sus ojos. Angelica quería que la besara, que la anclara a algún tipo de realidad, aunque fuera a un infierno. Su vida llevaba patas arriba tanto tiempo… 

			Tan abstraída estaba, que no se dio cuenta de que el coche se había detenido. Y al parecer tampoco Leo, porque cuando el chófer carraspeó, se puso tenso y soltó su mano tan deprisa que cayó como un peso muerto sobre su regazo. 

			Leo se bajó del vehículo y lo rodeó para abrirle la puerta. Ella habría querido rechazar la mano que le tendió para ayudarla a bajar, pero con aquel vestido sería imposible que lo hiciera sola con decoro, así que no tuvo más remedio que poner su mano en la de él, y fue como si todas sus terminaciones nerviosas volvieran a revolucionarse. 

			Al empezar a subir la escalinata del edificio donde se celebraba el evento, los fotógrafos se volvieron locos, como cabía esperar. Estaba claro que Leo no quería que posara, pero cuando ella se detuvo no tuvo más remedio que pararse también. 

			–No es que la atención mediática no tenga su parte positiva –le dijo irritado–, pero preferiría que no ocuparas las portadas cada dos días. 

			Angelica no se achantó.

			–Es que le prometí a mi amiga que conseguiría la mayor publicidad posible para su vestido.

			Leo resopló con sorna.

			–¡Qué altruista! Y yo pensando que tu objetivo era escandalizarme, dejando que te fotografíen medio en cueros.

			Angelica soltó su mano con una sonrisa forzada y le hizo un ademán para que se apartase y pudiesen fotografiarla sola. A nadie que estuviese observándolos le extrañaría; era algo habitual entre los famosos en la alfombra roja.

			Se tomó su tiempo, asegurándose de que la fotografiasen desde todos los ángulos. Cuando por fin se despidió de los fotógrafos y volvió con Leo, este casi echaba humo por las orejas. Entrelazó su brazo con el de él y, mientras continuaban subiendo la escalinata, le dijo con afectada dulzura:

			–Si esto es demasiado para ti, hay una solución muy rápida.

			–¿Cuál?

			–El divorcio.

			–No te librarás de mí hasta que vuelva a estar todo a mi nombre.

			Angelica agarró la ocasión por los pelos.

			–Entonces, ¿te divorciarás de mí cuando haya firmado los papeles que faltan?

			Leo se detuvo al llegar a la parte superior de la escalinata y se volvió hacia ella.

			–Ni lo sueñes. Ni aunque al próximo evento fueras completamente desnuda y con el cuerpo pintado. Acordamos tres meses para rehabilitar mi imagen, y tendrás que cumplir con ese tiempo.

			Angelica se tragó su frustración y volvió a sonreírle con dulzura.

			–Pues da la casualidad de que conozco a un artista con mucho talento que hace pintura corporal. He trabajado con él en varias campañas de moda; podría mandarle un mensaje…

			–Intenta todo lo que quieras, Ángel, no cambiará nada –le dijo él.

			Cuando cruzaron las puertas del inmenso salón se hizo el silencio y todo el mundo se giró para mirarlos. Angelica se sintió incómoda de nuevo. Podía llevar ropa como aquella sin problemas para una sesión fotográfica, pero mostrarse así en público era muy distinto. 

			Sin embargo, no era momento para lamentarse, se dijo. Leo acababa de confirmarle lo mucho que le irritaba lo que estaba haciendo y que iba en la dirección correcta. Si repetía aquel número un par de veces más, empezaría a suplicarle que se divorciaran en cuanto hubiera renunciado a todo lo que había recibido al morir Aldo.

			Cuando empezaron a avanzar, sin embargo, notó que Leo estaba muy tenso. El silencio se había convertido en un murmullo incesante a su alrededor. Leo se detuvo. Estaba apretándole la mano con tal fuerza que casi le hacía daño, y cuando levantó la vista para mirarlo el estómago le dio un vuelco. Estaba pálido y tenía la frente perlada en sudor.

			–¿Qué pasa, Leo? –le preguntó.

			–Necesito moverme; necesito espacio… –respondió él con voz ronca.

			Angelica vio un hueco entre la gente y tiró de Leo en esa dirección hasta que llegaron al lateral del salón, que estaba más despejado. Se volvió hacia él.

			–¿Estás bien? –le preguntó preocupada. Nunca lo había visto así.

			Lo vio tragar saliva. Aprovechando que un camarero pasaba cerca con una bandeja con vasos de agua, tomó uno y se lo tendió.

			–Toma, bebe.

			Leo se llevó el vaso a los labios con dedos algo temblorosos y dio un buen trago. Angelica, viendo que no parecía que fuese a beber más, volvió a tomar el vaso de su mano.

			–¿Te encuentras mejor? –le preguntó.

			–Perdona –murmuró él–. El otro día sentí algo parecido, pero no fue tan angustioso.

			–¿Qué es lo que sentiste?

			–Claustrofobia. Al verme rodeado de gente… me siento atrapado…

			Un escalofrío recorrió la espalda de Angelica.

			–¿Empezó a pasarte en la cárcel? –inquirió con suavidad, poniéndole una mano en la espalda.

			A Leo por fin estaba volviéndole el color a las mejillas. Asintió lentamente.

			Hasta ese momento, Angelica no había pensado siquiera en lo que debía haber pasado en prisión, pero estaba empezando a intuirlo. Leo se irguió.

			–Ya estoy bien.

			Angelica estaba segura de que no era del todo cierto, pero no quiso llevarle la contraria.

			–No tenemos que quedarnos –le dijo–. No es más que un evento social.

			Él sacudió la cabeza.

			–No, nos quedamos. 

			La tomó de la mano y la llevó de nuevo hacia el centro del salón. Angelica lo observó maravillada mientras conversaba con las personas que se acercaban a hablar con él. Nadie diría que había estado al borde de un ataque de pánico hacía un momento. 

			Para ella fue una lección de humildad. Esos tres años casada con Aldo habían sido una pesadilla para ella, pero al menos no la había privado de su libertad ni había coartado sus movimientos. Leo, en cambio, había estado encerrado en una prisión y se estremecía solo de pensar en lo angustioso que había debido ser para él, a juzgar por lo que acababa de ocurrir.

			Al poco rato los invitaron a pasar a un enorme comedor con una larga mesa con platos de porcelana fina, copas de cristal tallado y cubiertos de plata. Cuando les sirvieron el entrante, miró a Leo, que parecía ya completamente calmado y había empezado a comer con entusiasmo. Siempre había tenido buen apetito… y no solo con la comida, recordó, sintiéndose enrojecer.

			–¿No comes? –le preguntó él al ver que apenas había probado bocado.

			–Tengo que tener cuidado de no manchar el vestido –respondió ella–. No me gustaría derramarme encima esta crema de pollo. 

			Fue un error decir eso, porque dio pie a que Leo bajara la vista a su generoso escote antes de que alzara de nuevo la mirada y murmurara:

			–Tampoco sería tan malo…

			Al instante, un recuerdo acudió a la mente de Angelica, un recuerdo de Leo depositando pequeñas cucharadas de helado sobre sus pechos. Más concretamente sobre sus pezones. Aún recordaba la chocante sensación del frío, seguida del delicioso calor de la boca de Leo al cerrarse sobre ellos. Las mejillas se le encendieron y lo miró irritada, pero él se limitó a sonreír y luego se puso a hablar con el hombre sentado a su izquierda cuando este le preguntó algo.

			

			Un par de horas después, la cena había terminado y todos volvieron al salón. Angelica estaba empezando a lamentar seriamente haberse puesto aquel vestido. La gente no hacía más que mirarla y cuchichear. En un momento dado había ido al servicio, y había oído a una mujer mayor decirle a otra: 

			–Estas chicas jóvenes de hoy van enseñándolo todo.

			La otra le había contestado con un suspiro:

			–Bueno, si yo tuviera un cuerpo así, también lo luciría.

			Cada vez se sentía más incómoda. Sobre todo porque muchos se acercaban para mirarla mejor –sin el menor disimulo–, y le preocupaba que Leo pudiera volver a agobiarse otra vez si se veía rodeado de gente. 

			«Todavía te importa», le susurró su conciencia. Sí, aún le importaba. Pero era normal seguir sintiendo afecto por alguien a quien había querido, se dijo, aunque la hubiera rechazado. Aunque la odiase por lo que creía que había hecho.

			Al término del evento corría un aire frío cuando salieron a la calle, y Angelica se estremeció. Leo, que lo vio, se quitó la chaqueta y se la echó sobre los hombros. Su calor y el aroma de su colonia la envolvieron.

			–Gracias –musitó.

			–No podías ni traerte un abrigo, claro… Y todo por llamar la atención y soliviantarme… –la reprendió él. Pero era un detalle que se mostrase considerado con ella; algo que Aldo jamás había hecho. 

			–Como últimamente ha hecho tan buen tiempo, pensé que no me haría falta –se defendió ella.

			Parecía que el otoño ya estaba empezando a dar paso al invierno.

			Cuando el chófer detuvo el coche frente a ellos, Leo le abrió la puerta y Angelica entró en el vehículo y se arrebujó en la chaqueta de Leo. El trayecto de vuelta al apartamento fue tranquilo, pero Angelica no podía dejar de pensar en lo que había ocurrido. Ver a Leo tan sobrepasado al encontrarse rodeado de gente la había desarmado, había derribado sus barreras, y eso la hacía más vulnerable.

			 

			 

			Leo estaba aún un poco agitado por cómo se había apoderado de él aquella sensación de claustrofobia. Siempre había creído que se había endurecido tras haber presenciado el asesinato de su familia y haber crecido en un hogar de acogida, pero tenía que admitir que su paso por prisión lo había afectado de un modo del que hasta entonces no había sido plenamente consciente. La falta de privacidad y de espacio, el sentirse constantemente amenazado, la desesperanza, la ira, la frustración, la impotencia… 

			Cuando abrió la puerta del apartamento y la sostuvo para que Angelica entrara, lo embriagó su perfume al pasar por su lado. Durante toda la velada se había sentido bajo su embrujo. Y había descubierto que tenerla a su lado lo había ayudado a calmarse, aunque aquel vestido los hubiese convertido en el centro de atención durante toda la velada.

			La observó mientras se quitaba un zapato y luego el otro. Aún tenía su chaqueta sobre los hombros. Como era demasiado grande para ella, la hacía parecer algo más joven y también frágil. Le llegaba más abajo que el vestido; debería haber hecho que se la pusiera en el evento. Sus femeninas curvas se adivinaban bajo la prenda, y mientras la miraba sintió que se reavivaban en su interior las brasas del deseo.

			Cuando Angelica alzó la vista, sus ojos le parecieron más verdes y brillantes que nunca. Sin embargo, también advirtió que estaba algo ojerosa. 

			–Gracias –le dijo quitándose la chaqueta de los hombros para tendérsela.

			Él dio un paso adelante para tomarla, pero sin darse cuenta posó su mano sobre la de Angelica y saltaron chispas entre ellos. Ninguno hizo ademán de apartar la mano. 

			Leo sintió que estaba perdiendo el control. Su recuerdo lo había atormentado durante aquellos tres años de cárcel y ahora estaba allí, frente a él, con un vestido que apenas tapaba nada. De hecho, se le antojaría menos peligrosa si estuviera desnuda. 

			Las piezas de encaje del vestido atraían la mirada a cada curva de su cuerpo de un modo provocativo. Sus pezones se marcaban bajo la fina tela, y se encontró pensando en cuánto le gustaría tomar sus pechos en las palmas de sus manos y explorarlos con la lengua, y sentir cómo los pezones se endurecían aún más mientras la volvía loca…

			–Leo…

			Él la miró aturdido. 

			–Deja de mirarme así –murmuró ella con las mejillas sonrosadas.

			Leo se moría por besarla y le costaba hasta pensar, pero hizo un esfuerzo por articular algo coherente y preguntó:

			–¿Que no te mire cómo?
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